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DESPENSAR LA POBREZA DESDE LA IEltCLUSION 

J. Sánchez · Parga 

La concepción unidimensional de la pobreza en términos de ingresos y de recursos econó­

micos te'lfa la ventaja político administrativa de foca/izar el debate en términos distributi­

vos, y h desventaja de encubrir las otras dimensiones más complejas y de hecho más pro­

fundas. Pe m la reducción economicista de la pobreza se prestaba a equívocos y manipula­

ciones de mucha mayor envergadura, que servían de coartada para evitar las rea/e.l' solu­

cione.~. 

V arias son las razones que justifi­
can el intento de conceptualizar 
la idea de exclusión. En primer 

lugar, la falta de una elaboración teóri-
ca suficientemente amplia y coherente 
capaz de comprender y explicar la 
complejidad del fenómeno y los proce­
sos sociales que lo han producido. En 
segundo lugar, la necesidad de preci­
sar su sentido, estableciendo una clara 
distinción y relación con la idea de po­
breza, y definiendo la competencia y 
precisión de sus usos, ya que no pocos 
autores asimilan exclusión y pobreza 

como si fueran sinónimos'. Por último, 
se deberá mostrar en qué medida el 
concepto de exclusión interpreta de 
manera precisa una de las característi­
cas más particulares de la sociedad 
moderna y sus más recientes transfor­
maciones, resaltando su referencia con 
el fenómeno más amplio de la globali­
zaciórr. 

Si ya la pobreza en las sociedades 
del capitalismo industrial (a diferencia 
de la pobreza en períodos históricos 
anteriores) era el resultado de una has-

Ya R. Castel, Inicial teórico del concepto, advierte sobre la Importancia de "manejar este término con 

Infinitas precauciones" (Les métamorphoses de la quéstlon social. Une chronlque du salarial, Fa­

yard. Parls, 1995: 442). La revista Nueva Sociedad, en su n. 156 (1998) dedicado al tema mono­

gráfico Estado y Exclusión, recoge una serie de artículos que o bien asocian exclusión y pobreza (P 

Salama, "Pobreza. empleo e Inflación en América Latina"), o bien utilizan la Idea de exclusión para 

definir un agravamiento de la pobreza y las "polltlcas sociales excluyentes" (J. M. Candla, "Exclusión 

y pobreza. La localización de las politices sociales"; E. Pradllla Cobos, "Fragmentación y exclusión 

en la megápolis mexicana'), o bien identifican la exclusión con formas violentas y dellncuenclales 

de marglnalldad (R. Grompone, "Exclusión y control social. Un nuevo mapa peruano") 

2 "Hoy no hablamos más que de globallzación o de exclusión, de una creciente distancia social o por 

el contrario de concentración de capital. "(A. Touraine, Pourrons - nous vlvre ensemble? Egaux et 

différents. Fayard. 1997· 19) 
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ta entonces inédita producción de ri­
queza, el tránsito de la pobreza a la ex­
clusión traduce no sólo un colosal cam­
bio cualitativo en la producción de ri­
queza, resultado de una brutal transfor­
mación de la sociedad moderna, sino 
también un cambio en la misma com­
prensión y explicación del fenómeno•. 

No es mera coincidencia, si a fina­
les de los 80 declina el discurso sobre 
desarrollo sustituido por el discurso so­
bre la pobreza, y el esquema Centro 1 
Periferia, Desarrollo 1 Subdesarrollo se 
encontrará a su vez sustituido por el de 
Norte 1 Sur, coincidiendo con el nuevo 
discurso sobre exclusión'. 

Según esto, nos proponemos de­
mostrar que la exclusión, al mismo 
tiempo que define un cambio en la con­
cepción de la pobreza, revela un con­
junto de caracterfsticas o verdades que 
la idea de pobreza más bien tendfa a 
ocultar; el concepto de exclusión, por 
consiguiente, orienta una mejor com-

prensión de la pobreza, su lógica y su 
estructura, no desde los pobres sino 
desde la sociedad que los produce•. 

"Cuestión social" antes que econó­
mica 

Cuando en 1991 R. Castel inicia el dis­
curso sobre la exclusión, una corriente 
de pensamiento se consolida en tomo 
a la constatación de que el decline de 
la "sociedad industrial" y las profundas 
mutaciones de la modernidad de las 
sociedades modernas dan lugar a una 
nueva forma de pobreza•. No se trata 
de que crezca el número de pobres y 
se empobrezcan económicamente to­
davfa más, como si la exclusión signifi­
cara tan sólo un ulterior empobreci­
miento o "pobreza extrema". Mas bien 
la idea de exclusión rectifica el carácter 
casi únicamente economicista y cuanti­
ficable, que se la ha prestado al fenó­
meno de la pobreza, para poner de ma­
nifiesto el proceso social que lo produ­
ce. 

3 "No es la creciente pobreza sino la creciente riqueza ... lo que produce un cambio axial en lo~ tipos 
de problemas, el ámbito de la relevancia y la calidad de lo potltico" (U. Beck. "La relnvención de la 
polltlca: hacia una teorla de la modernización reflexiva", en U. Beck, A. Glddens, S. Lasch, Moder· 
nlzaclón reflexiva. Polltlca, tradición y estética en el orden social, Alianza, Madrid, 1994: 16s). 

4 Cfr. G. Alvas. "Fin del Ideal de desarrollo en América Latina·. en Socialismo y participación, n. 54, 
1991. La ecuación Desarrollo 1 Subdesarrollo. que representaba el continuo de una evolución entre 
dos esferas o lasas, entra en crisis cuando se constata una brecha económica creciente entre pai­
ses desarrollados y subdesarrollados. Cfr. P. Bifani, "Bloques económicos y marginallzaclón de las 
relaciones económicas mundiales al Iniciarse la década de los noventa", en Revista Internacional 
de Fllosolla Pollt!ca, n. 1, 1993. 

5 Como todo proceao, el de pobreza no revela sus verdaderas caracterlsticas y factores definitivos 
més que a mediano y largo plazo, y a través de sus sucesivas transformaciones, según un principio 
tan marxista como schumpeteriano (Cfr. Capltallsme, soclallsme et démocratie, Payot, Parls, 1969: 
121s). 

6 Cfr. A. Castell, "De l'lndlgence á l'excluslon, la désatlllation. Précarité du travail el vulnerablllté reta· 
tionnelle". en J. Donzelet, Faca á 1' excluslon, le modele lrancals, Coll. Esprit, Parls, 1991. 



La concepción unidimensional de 
la pobreza en términos de ingresos y 
de recursos económicos tenia la venta­
ja político administrativa de focalizar el 
debate en términos distributivos, y la 
desventaja de encubrir las otras dimen­
siones más complejas y de hecho más 
profundas. Pero la reducción economi­
cista de la pobreza se prestaba a equf­
vocos y manipulaciones de mucha ma­
yor envergadura, que servían de coar­
tada para evitar las reales soluciones7

• 

La exclusión es un efecto de socie­
dad, instrumentalizado por factores 
económicos, los cuales sólo son efecti­
vos dentro de un proceso social de ex­
clusión y lo completan, porque a un nú­
mero creciente de individuos y grupos 
les ha sido negada la participación en 
la riqueza de la sociedad, donde se ha 
restringido la distribución de un produc­
to social cada vez más acumulado y 
concentrado en un número cada vez 
más restringido de grupos e individuos. 

Es el concepto de privación o de­
privación (de inspiraciones weberia­
nas) el que mejor permite comprender 
y explicar la existencia de países extra-
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madamente pobres en un mundo glo­
bal extremadamente rico, y la presen­
cia de tantos pobres en tanta pobreza 
en sociedades donde tan pocos ricos 
acumulan y concentran tanta riqueza. 
De hecho Amartya Sen justifica la per­
tinencia del concepto de privación para 
definir la pobreza más que el de ingre­
sos; y de manera más explícita • priva­
ción de capacidades en cuanto liberta­
des sustanciales"•. 

Este enfoque comporta ya una cri­
tica explícita a la tradición liberal, que 
desde finales del siglo XVIII siempre 
habfa sostenido que la pobreza era un 
fenómeno exclusivamente económico, 
rehusando reconocerlo como una 
"cuestión social~ es decir, un problema 
de sociedad, que pudiera poner en 
cuestión e impugnar la sociedad en su 
conjunto y su modo de ordenamiento y 
funcionamiento•. 

La representación de la pobreza 
como algo exterior y externo a la mis­
ma sociedad se ha visto reforzada por 
la misma orientación y sentido políti­
cos, con los que se ha enfrentado su 
problemática, adoptando la forma de 

7 Un ejemplo de esto fue el pequei'lo préstamo que hizo el Banco Mundial al gobierno mexicano "lo 

provlde basic social services to the poor". al mismo tiempo que hacia un enorme préstamo muy su­

perior "lo support the bankfng system' Cfr. John Frledmann, "Rethlnklng poverty: empowerment and 

citlzens ngllls' en lntemational Social Sclences Joumal, UNESCO, n. 148, 1996. 

B 'Aplicada al análisis de la pobreza, la perspectiva de las capacidades permite una mejor compren­

sión de la pobreza y de las privaciones, por su naturaleza y sus causas, desplazando el examen de 

los medios .hacia los fines ... todos los debates se encuentran falseados por la misma obsesión: la 

atención dirigida exclusivamente hacia la pobreza y la desigualdad ligadas a los Ingresos e Ignora 

las privaciones resultantes de otros factores' (Amartya Sen, Un nouveau modéle économlque. Dé­

veloppement, justice, liberté, Edil. Odile Jacob, Paris, 2000: 97; 114 ). 
9 "La concepción liberal extrema, que busca reducir lo más posible las Intervenciones de la sociedad 

sobre si misma. encierra al Estado en su papel de agente de policla' (A. Touralne, 1997: 176). 
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"lucha contra la pobreza", "combate a 
la pobreza'; como si la pobreza fuera 
asimilable a un enemigo extranjero. 
Aunque ya algunos hayan hablado de 
"lucha contra la exclusión", la fórmula 
es aqul todavla más errónea que en el 
caso de la pobreza, ya que se trata a 
propósito de la exclusión de un proce­
so social intrínseco a la misma socie­
dad'0. Tanto las políticas estatales co­
mo las ciencias sociales se han vuelto 
cómplices de esta extemafización de 
determinados problemas sociales, In­
capacitándose a pensarlos como he­
chos sociales, y producidos por la mis­
ma sociedad". "Luchar contra" implica 
trasladar el problema y su solución en 
un imaginario extrasocial; "luchar por" 
la equidad, la inserción social o la se­
guridad ciudadana, significa interna/i­
zar los problemas dentro de la socie­
dad, y tratar de resolverlos intervinien­
do en ésta. 

De hecho, en los últimos quince 
añcs, desde que los discursos e intere­
ses sobre la pobreza sustituyen los dis­
cursos e intereses sobre el desarrollo­
/subdesarrollo, el saber y prácticas en 
torno a la pobreza estuvieron domina­
dos por un ideario cuantitativo y econo­
micista (de cálculos, numeraciones, es-

timaciones, estadfsticas, clasificacio­
nes, estratificaciones ... ). Lo que dio lu­
gar a un pensamiento muy funcional y 
aplicado, burocrático y administrativo, 
más orientado a la gestión de la pobre­
za que a su comprensión, explicación y 
resolución. 

Ahora bien, al descubrir los proce­
sos y estructuras sociales ocultos bajo 
la problemática económica de la po­
breza, el concepto de exclusión pone 
de manifiesto además que dichas ca­
racterfsticas económicas son resultado 
de factores y razones sociales y polfti-. 
cos. Ya que es por una falta de partici­
pación en la sociedad, en sus riquezas 
y distribución, por un limitado ejercicio 
de sus derechos, que individuos y gru­
pos sufren carencias y se vuelven vul­
nerables a los riesgos sociales, e inca­
paces de satisfacer sus propias necesi­
dades básicas". 

De estos presupuestos resulta una 
consecuencia muy decisiva: la resolu­
ción o reducción de la pobreza como 
de la exclusión depende directamente 
de factores socio-polfticos y de un reor­
denamiento de la sociedad en su con­
junto, y no tanto sino consecutivamen­
te de factores económicos. En contra 

1 O "la cuestión social se plantea explícitamente sobre la márgenes de la vida social, pero pone en 
cuestión el conjunto de la sociedad. Hay una suerte de efecto boomerang, por el que los problemas 
planteados por las poblaciones que naufragan en los bordes de una formación social retornan hacia 
su centro" (R. Castel, 1995: 21). 

11 Hoy se habla de la misma manera de "lucha contra la pobreza". que de "lucha contra la violencia". 
"lucha contra la corrupción", "lucha contra el narcotráfico" .. 

12 Por "ausencia de participación productiva•. "expulsión total del orden del trabajo". se opera un "ais· 
!amiento social", "aislamiento relacional". todo lo cual define las condiciones de pobreza. Cfr. Cas­
lell, p. 113: 416. 



de autores que, incluso hablando de 
exclusión, sostienen que "la fractura 
social puesta en evidencia tiene un ori­
gen económico y reflejaría una crisis 
económica pasajera", y se refieren a un 
"redoblamiento de la exclusión econó­
mica por una desafiliación social", es 
necesario invertir la interpretación del 
fenómeno. La exclusión es un "efecto 
de sociedad", que opera sobre si mis­
ma de forma excluyente, y como resul­
tado de su ordenamiento y funciona­
miento; tampoco es resultado de una 
crisis pasajera, sino que responde a 
factores de orden estructural, a un pro­
ceso de larga duración del desarrollo 
capitalista, a las lógicas sociales que 
mejor definen la modernidad de las so­
ciedades actuales. 

Es el género de discurso de los or­
ganismos internacionales, el que más 
contribuye a corromper el sentido y va­
lor de conceptos, prestándose así a la 
máxima manipulación de sus empleos. 
Nada tiene de extraño, por eso, que 
con el mismo malentendido que tales 
organismos hablaron de "combatir" la 
pobreza, hayan seguido hablando de 
"combatir la expulsión social", lo que 
además de reproducir la misma militan­
cia conceptual ignora cualquier distin­
ción entre ambos conceptos. Como si 
definir y legitimar política y administra­
tivamente el sentido de los conceptos 
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fuera más importante que la competen­
cia de estos para comprender y expli­
car la realidad". 

La internatldad social de la exclu­
sión 

Demasiado habituados a pensar la 
pobreza desde los pobres, es preciso 
evitar el mismo equívoco, ya que la ex­
clusión se refiere explícitamente a un 
proceso social y no tanto a un estado o 
condición social dado; "no tiene ningún 
sentido tratar de aprehender los exclui­
dos como una categoría, y siendo los 
procesos de exclusión que es preciso 
tomar en cuenta. De nada sirve contar 
los excluidos. Ello no permite constituir­
los en objetos de acción socia1" 14

• 

El concepto de exclusión obliga a 
pensar un fenómeno intrínseco a la 
misma sociedad. Nadie, ningún grupo 
o individuo se encuentra propiamente 
"excluido" sino es por efecto de un pro­
ceso de exclusión por parte del conjun­
to de la sociedad, de su particular orga­
nización y funcionamiento y relaciones 
sociales internos: "la exclusión no es 
una ausencia de relación social sino un 
conjunto de relaciones sociales particu­
lares con la sociedad considerada co­
mo un todo" (Castel, p. 442), con efec­
tos excluyentes en la estructura social. 
En tal sentido, no cabe entender la ex-

13 Una muestra el texto Combattre 1' exclusion soc1ale del PNUD 1 OIT (lnstitut lnternational d'Etudes 

Sociales, Ginebra, 1994), donde al simplificar que "1a pobreza implica la exclusión del acceso a los 

bienes y servicios sociales' (p. 1). tal automatismo se escamotea el problema de fondo. 

14 P. Rosanvallon, La nouvelle question sociale, Seull, Paris, 1995: 202; Cfr. J. P. Fitouss1 & P. Rosan· 

vallan, Le nouvel age des inégalités, Seull, 1996: 23. 
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clusión espacialmente, como si fuera 
posible estar fuera de la sociedad. Se 
trata de la mejor manera de expresar 
la total falta de participación en la so­
ciedad a la que se pertenece; o más 
exactamente el permanente rechazo 
de participación en ella: "en el seno de 
la sociedad sin ser miembros de ella"' 5

• 

Resulta por ello obligado no repre­
sentarse la exclusión desde sus extre­
midades más visibles, los pobres y ex­
cluidos, ya que "más que designar una 
ruptura traza un recorrido" (Castel, p. 
115), el cual genera una sucesión inde­
finida de exclusiones menos visibles a 
todo lo largo del tejido social. "Es del 
centro que parte la onda de choc que 
atraviesa la estructura social" (p. 443). 
Y en tal sentido, toda la sociedad mo­
derna se convierte en una "maquinaria 
de exclusión" . la cual genera una se­
cuencia interminable de micro exclusio­
nes, que sólo se vuelven cada vez más 
visibles en sus situaciones terminales••. 
Tal es el efecto boomerang, "por el 
cual lo que parece situarse al margen 
de la sociedad agrieta su equilibrio de 

conjunto" (p. 231 ). Propiamente "no 
hay los que están in y los que están 
out, sino un continuo de posiciones, 
que coexisten en el conjunto y se con­
taminan unas a otras" (Castel, p. 442). 

Si la exclusión es propiamente un 
proceso y no tanto una situación o lu­
gar dados fuera de la sociedad, ya que 
no es posible pensar un espacio exte­
rior a lo social, cómo entender la condi­
ción de los excluidos? Tanto más que 
nadie, ni individuo ni grupo, queda ex­
cluido de la sociedad una vez por to­
das, sino que la sociedad en su conjun­
to, su organización, sus fuerzas y rela­
ciones sociales, ejercen permanente­
mente una dinámica excluyente sobre 
los individuos y grupos más vulnera­
bles a su interior, negándoles las con­
diciones de inserción interna, impidién­
doles participar en ella, limitándoles y 
recusándoles el ejercicio de sus dere­
chos". 

Según esto, nada más contradicto­
rio que hablar de "lucha contra la exclu­
sión" (A. Touraine), cuando en realidad 

15 Muy paradógicamente, asl caracterizaba la situación de los vagabundos y asesinos en el siglo XVIII 
G. Le Trosne, Mémolre sur le vagabonds, 1764, cHado por M. Foucault, Vigilar y castigar. Nacimien­
to de la cllnica. siglo XXI, México, 1975:92. 

16 La imagen es de X. Gauller, quien la utiliza para caracterizar la nueva empresa de la sociedad mo­
dema, la cual en razón de los principios de competitividad, rendimiento, calificación, rentabilidad, de­
dicación provoca una secuencia de micro diferenciaciones, descal~icaciones, segmentaciones, des­
nivelaciones, vulnerabilidades, precarizaclones, Inseguridades ... , bajo el calificativo de "des regula­
ción" ("La machina a exclure", en le Débat, n. 69, 1992). 

17 Quizás por esta precisa razón no resuHa tan afortunada la preferencia de A. Castel por el término 
desaflllaclón, para indicar la situación de quienes están "en ruptura de bien socletal" o sufren de 
"precariedad de sus vincules relacionales·, como si la desallliadón fuera una acción o IniciatiVa de 
los desafillados, cuando en realidad se trata de una activa desoclalizaclón, que parte de la misma 
sociedad en su conjunto, y que afecta dilerenclalmente a todas sus capas, eslrac1os, sectores y cla­
ses sociales, pero manifestándose con mayor visibilidad en aquellos grupos más pobres. 



habría que sostener una "lucha por la 
reinserción"; de la misma manera que 
en lugar de "lucha contra la inequidad" 
habría que emprender una "lucha por 
la equidad". Aunque la misma fórmula 
de "lucha por la inserción" permanezca 
sociológícamente equivoca. Por lo que 
en realidad habrla que luchar es por la 
integración en y de la sociedad. De 
nuevo ~ ay que insistir, no es una cues­
tión de excluidos, sino de una sociedad 
excluyente, una lógica excluyente, por 
efecto de su propia desintegración. 

Las lógicas sociales de la exclusión 

La exclusión significa un cambio 
tanto en el hecho social de la pobreza 
como en el modo de pensar la pobreza. 
De otro lado, el concepto ha tenido el 
mérito de forzar una reflexión sociológi­
ca, de la que no había gozado la no­
ción de pobreza, al ser elaborado en 
una perspectiva muy durkheímíana de 
la cohesión social, y también al haber­
se desarrollado a partir de la corriente 
reiniciada por Marshalls para repensar 
lo ciudadano18

• Por eso la exclusión 
comporta siempre una desciudadani­
zación. 
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En primer lugar, la exclusión indica 
una modificación de la misma condi­
ción sociológica de la pobreza, la cual 
de hecho comienza a mostrarse como 
un proceso de empobrecimiento. Esto 
tiene una consecuencia decisiva, a la 
que nos hemos referido ya al inicio: si 
la exclusión es una nueva fase o forma 
del proceso de empobrecimiento, en 
cuanto tal al mismo tiempo que realiza 
con más fuerza el hecho de la pobreza. 
al incorporar en él nuevas acciones y 
relaciones sociales, pone de manifiesto 
muchas de las caracterlsticas y lógicas 
sociales (muchas de aquellas acción y 
relaciones sociales), que en las fases 
anteriores quedaban encubiertas o no 
poselan el mismo grado de evidencia'". 

En este mismo sentido, la exclu­
sión deseconomiza el problema de la 
pobreza: "la dimensión económica ya 
no está directamente presente", obli­
gando a comprenderla en toda su com­
plejidad social y hasta histórica, y como 
resultado de factores muy diversos20

. 

Esto no implica desconocer la dimen­
sión económica sino resaltar que la 
cuestión de los derechos es la causa 
primera: "donde los ciudadanos no son 
capaces de asegurar sus derechos so-

18 Por eso fue rnuy oportuno el número de la Revista Internacional da Ciencias Sociales, de la UNES· 
CO, dedicado a la pobreza y con la especifica finalidad da "repensar la pobreza": y habrla qua agre· 
gar: repensar la pobreza desde la exclusión. 

19 • ... un proceso, cada uno de cuyos elementos no revela sus verdaderas caracterlstlcas y sus efec­
tos definitivos más que a un muy largo plazo" (J. Schumpeter, o.c .. p. 122). 

20 P. Strobel, "From poverty lo exclusion: a wage·earning soclety ora society of human rights? "en In· 
ternatlonal Social Sclences Journal, UNESCO, n. 148, 1996. Y John Friedrnann Insistirá en que la 
pobreza es una cuestión de "desempoderarniento" en la triple dimensión social, polltlca y psicológl· 
ca, y también en definitiva de derechos ciudadanos ("Rethlnking poverty: ernpowerment and cltlzens 
rlghts" er. lntemational Social Sciences Journal, UNESCO, n. 148, 1996). 
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ciales, tenderán a sufrir procesos de 
generalizadas y persistentes desventa­
jas, y su participación social y ocupa­
cional será socavada"21

• 

Los debates conceptuales no 
siempre no están exentos de presu­
puestos ideológicos ni de consecuen­
cias prácticas: la idea de desigualda­
des y la idea de exclusión responden a 
lógicas distintas y se refieren a dos 
concepciones distintas de sociedad: 
una "sociedad de producción o socie­
dad de mercado" (Touraine, 1991; 
1992)22

• Consideramos que mientras la 
exclusión releva de una lógica socio -
política, referida a la totalidad y cohe­
rencia social, la desigualdad releva de 
una lógica económica respecto de la di­
ferencia entre los miembros de la so­
ciedad; siendo esta última lógica con­
secutiva de aquella primera. De otro la­
do esta misma problemática se relacio­
na y traduce con la distinción entre par­
ticipar (sinónimo de integración socio­
polftica) y compartir (sinónimo de una 
relación equitativa entre los miembros 
de una misma sociedad. 

En segundo lugar, al subrayar la 
exclusión su carácter predominante­
mente dinámico, demuestra que la po-

braza no es tanto un estado o condi­
ción social de algunos individuos o gru­
pos cuanto un proceso, el cual hace re­
ferencia menos a una dimensión es­
tructural de las desigualdades, que se­
paran países, sociedades, clases gru­
pos y sectores sociales, cuanto a una 
dimensión dinámica de las desigualda­
des, a "desigualdades categoría/es", 
que al interior de cada sociedad, al in­
temo de cada clase, grupos y sector 
sociales genera continuas diferencia­
ciones y desigualdades (parados o de­
sempleados dentro tanto de la clase 
trabajadora como profesional), hacien­
do de la desigualdad una dinámica sin 
fin, que repercute en la desintegración 
del conjunto de la sociedad. 

El concepto de exclusión pondrla 
de relieve su carácter de proceso, al 
significar que los pobres son pobres, 
porque un constante proceso y dinámi­
ca de empobrecimiento les impide de­
jar de ser pobres. 

Esto mismo nos introduce en otra 
de las características, quizás la más 
importante, de la exclusión: al demos­
trar que el problema no son los pobres 
o los excluidos, sino la sociedad que 
empobrece y excluye, se hace necesa-

21 G. Room et al. Insistirá en que "la exclusión social puede ser analizada en términos de un rechazo 
· o no - realización · de los derechos sociales de cada ciudadano" ( Observatory on national poli· 
eles lo comba! social exclusion. Second annual report. Commlssion of the European Communities. 
DGV, 1992). 

22 Cfr. Isabel Yépez del Castillo, "Approche comparativa de 1 exclusion soclale: les expériences fran­
calse el belga" en Revue lntemationale du Travall, vol. 133, n. 5 6, 1994: 679s; y las referencias 
a los dos teX1os de A. Touralne, "Faca · 1 'exclusión" en Cltoyenneté et urbanité, ouvrage collectif (Pa­
rls. Edil. Esprit, 1991); 'lnégalités de la société industrtelle. exclusion du marché' en J Affichard y 
J.B .. Foucault (ed.) Justlce sociale etlnégaiités (Edil. Esprit. Paris. 1992) 



rio replantear de nuevo toda la proble­
mática en términos de "cuestión so­
cial". Desarrollar este aspecto nos per­
mite completar la comprensión del pre­
cedente. 

Toda formación social se constitu­
ye por un proceso de socialización, que 
significa una más o menos amplia e in­
tensa P' rticipación en las estructuras e 
instituciones de integración social (fa­
milia, clases, Estado ... ), y de una cre­
ciente incorporación de las normas so­
ciales; de otro lado y simultáneamente 
se operan los procesos de sociabilidad, 
que comportan múltiples formas de 
participación y de comunicación al in­
terior de los grupos, sectores y organis­
mos más diversos de la sociedad (al in­
terno de la familia, de las clases y gru­
pos sociales ... ). En este contexto y en 
este sistema de referencias la exclu­
sión descubre que la pobreza tiene lu­
gar por un defecto o rechazos de socia­
lización en una determinada sociedad, 
y que esta misma pobreza se agrava 
con un ulterior defecto y rechazo de so­
ciabilidad. De algún modo, la exclusión 
no hace más que completar y revelar 
las fracturas internas de una sociedad; 
sus procesos de desintegración interior 
se vuelven excluyentes. En otras pala­
bras, la exclusión es la punta del ice­
berg que visualiza la oculta desintegra­
ción de la sociedad. 
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Asf se entiende perfectamente, que la 
exclusión no deba representarse ni co­
mo una acción ni como resultado de 
una inercia social, por la cual algunos 
individuos y grupos "quedan exclui­
dos". La e)(clusión es más bien efecto 
directo de dinámicas y fuerzas y lógi­
cas desintegradoras al interno de la so­
ciedad. Se trata de una transformación 
profunda de la sociedad moderna, que 
de organizarse y funcionar (y hasta de 
comprenderse a si misma valorativa­
mente) en base a la integración más 
amplia y estrecha de todos sus miem­
bros, grupos y clases sociales, ha pa­
sado a organizarse, funcionar e inter­
pretarse en razón de una creciente di­
ferenciación interna, y de las más am­
plias desigualdades. Una desintegra­
ción que no sólo lleva consigo deso­
cialízación sino también desociabilidad; 
es decir pérdida de las mismas solida­
ridades intracategoriales. 

No cabe suponer, como hacen al­
gunos autores, que esta desintegración 
de la sociedad y el proceso de exclu­
sión que dinamiza las desigualdades 
integrategoriales es producto de la lógi­
ca competitiva del capital y del merca­
do, que ha ido permeando toda las mi­
croffsicas de la sociedad moderna, y 
que destruye las solidaridades al inte­
rior de todo grupo, clase, sector. o o La 
competitividad no es más que un ins­
trumento de la racionalidad del merca­
do capitalista tendiente a destruir sobre 
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todo el mismo vinculo social. Es la di­
solución de este vinculo, la que acarrea 
el ocaso de las solidaridades23

• 

Una consecuencia de los desarro­
llos precedentes es que la exclusión In­
valida todo el discurso polrtico que se 
habla armado "contra la pobreza"; pero 
también desarma todo el discurso bu­
rocrático administrativo, que habla de­
sarrollado toda una tecnologla para ob­
servar y controlar la pobreza. Al no ser 
un problema de pobres y de excluidos 
sino sobre todo y ante todo un proble­
ma de sociedad, todas las polfticas y 
programas de "reinserción", de "reinte­
gración" o de "lucha contra la exclu­
sión" se vuelven precarios, reversibles 
y en definitiva ineficientes e ineficaces; 
y el único mérito de su fracaso consis­
te en demostrar que el fondo del pro­
blema y el objetivo de su tratamiento 
no son los pobres ni los excluidos sino 
la sociedad excluyente y que se desin­
tegra por efecto de la exclusión. 

Si la exclusión es resultado de una 
forma de desintegración de la socie­
dad, tal desintegración presenta tam­
bién otros fenómenos y manifestacio­
nes muy diversos, que van desde las 
nuevas formas de violencia, no ajenas 
a la exclusión, hasta las profundas mu­
taciones del orden Institucional y sim­
bólico de la sociedad (desde la familia 
hasta las identidades, pasando por las 
religiosidades). 

La "creación destructora" de socia· 
lldad 

A lo largo de la historia las fuerzas 
productivas siempre se han desarrolla­
do con un saldo creciente de efectos 
destructivos. Pero como nunca antes, 
el modo de producción capitalista ha 
revelado que "el progreso implica la 
destrucción de los valores capitaliza­
dos en las zonas... donde aparece la 
concurrencia del nuevo modo de pro­
ducción" (J. Schumpeter, o.c., p.ll, e 8, 
p.138). Este proceso de "destrucción 
creadora" o producción destructora, 
"dato fundamental del capitalismo" (11, 
c. 7, p. 122), comenzó, en un principio, 
teniendo efectos directos en la destruc­
ción de fuerzas materiales o recursos 
naturales, haciendo sonar las alarmas 
ecológicas por la progresiva destruc­
ción del medio ambiente. Pero en la ac­
tual fase del desarrollo del capitalismo, 
el colosal desarrollo de las nuevas fuer­
zas productivas, cada vez más inmate­
riales (técnicas, cognitivas, sociales), 
ejerce sus efectos destructivos al inte­
rior de la misma sociedad. 

Es asl como el moderno desarrollo 
del capital, con sus nuevas "socio-lógi­
cas", sus principios y valores, sus mo­
delos organizativos ("network society¡, 
destruye todos aquellos otros princi­
pios y valores, lógicas y relaciones so­
ciales, ya capitalizados por las fases 
anteriores del desarrollo del capitalis-

23 Por esta razón nos proponemos más delante de estudiar el tema de la solidandad y los discursos 
sobre la solidaridad en este contexto de ruptura de los vínculos sociales y de desintegración de la 
sociedad moderna. 



mo, pero que ahora se convierten en 
un impedimento para su modernización 
actual y desarrollos ulteriores. 

Instituciones como la familia, el Es­
tado, las relaciones contractuales (del 
trabajo y del matrimonio), las estructu­
ras y dispositivos solidarios, derechos 
sociales y la misma polftica... se con­
vierten en objetos de una "destrucción 
creadoréf, en la medida que han deja­
do de ser funcionales al desarrollo de 
las modernas fuerzas productivas. Asf 
mismo, el vinculo social, los principios 
de inserción e integración o cohesión 
sociales, el bien común, lo público ... 
han entrado en un proceso de erosión, 
con la finalidad de liberar otro género 
de principios y valores más funcionales 
a las formas que adopte el futuro desa­
rrollo del capital. Como si el Mercado, 
que sólo requiere de individuos, ade­
más de no necesitar ya estas institucio­
nes sociales encontrara en ellas un im­
pedimento para su expansión y pene­
tración de la sociedad. 

Entendido en esta perspectiva, el 
proceso de exclusión no serfa más que 
la consecuencia de una moderniza­
ción, donde hasta las adhesiones y re­
laciones sociales, la participación y dis­
tribución sociales son "desreguladas", 
puesto que obstaculizarfan el nuevo 
modelo de producción, acumulación y 
concentración de riqueza, en esa nue­
va dimensión plenamente desocializa­
da (sin ciudadanos ni ciudadanía, sin 
vínculos ni derechos sociales. ) de la 
globalización 
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En este sentido, la exclusión más 
que un accidente, efecto perverso o no 
deseado, es un éxito e ideal de la glo­
balización. Ya que la globalización ex­
cluye tanto por arriba, a quienes menos 
requieren de inserción social, aunque 
estrechamente integrados por fuertes 
interdependencias, en "espacios de re­
des" y "espacios de flujos" (M. Gasteis), 
como excluye por abajo los más nece­
sitados de dicha inserción, los reclui­
dos en "espacios locales" (M. Gasteis), 
desvinculados de lo social por un ele­
vado déficit relacional; mientras que a 
estos despoja de derechos y libertades 
sociales, dispensa a aquellos de obli­
gaciones y responsabilidades sociales. 

Ahora bien, en estos "espacios de 
redes" y "espacios de flujos", de inter­
dependencias •. comunicaciones mass­
mediáticas y en este modelo informa­
cional de sociedad no hay lugar para 
vínculos sociales ni contractualidades 
sociales, donde no hay integraciones ni 
(co)responsabilidades posibles, ni tam­
poco un sistema ético de derechos y 
obligaciones, y donde por supuesto 
tampoco las solidaridades son posi­
bles. Ya que en la globalización no hay 
formas de socialización ni de sociabili­
dad. Y al ser la globalización el modelo 
dominante de organización y funciona­
miento de toda sociedad moderna, in­
duce en todas y cada una de las socie­
dades los imperativos de desinserción 
y de exclusión internos. La razón es 
brutalmente obvia, siendo gracias a los 
procesos de desintegración y desinser­
ción, exclusión y "deafiliación" o des­
vinculación sociales que el proceso de 
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globalización se ha constituido, desa­
rrollado y consolidado. 

Tal destrucción del tejido societal 
de las sociedades modernas como re­
sultado de la globalización, y cuyo sal­
do son los procesos de exclusión en to­
do el mundo, tiene como efecto resi­
dual la reaparición de las "Identidades 
primarias", de las retribalizaciones y los 
etnicismos. Todos estos fenómenos in­
trasociales (e indirectamente antisocia­
les) siempre comportan una desciuda­
danización, en parte contribuyen a la 
destrucción de la socialización societal, 
y en parte acompañan los procesos de 
exclusión aun cuando traten de ate­
nuarlos o compensarlos. 

La condición de excluido 

En la antigua Atenas eran "exclui­
dos" de la sociedad aquellos ciudada­
nos, a los que se castigaba despose­
yéndoles de sus derechos ciudadanos, 
ya que un ateniense no podla vivir en 
Atenas sin ejercer sus derechos; la 
condena al "ostracismo", al exilio, don­
de perdía la condición de ciudadano, 
era la única forma de exclusión de sus 
derechos. Hubiera sido una contradic­
ción insoportable que un ciudadano vi­
viera en Atenas sin poder ejercer sus 
derechos ciudadanos: el exilio era la 
consecuencia obligada. Esto mismo 

ocurrla en las ciudades 1 estados del 
Renacimiento, donde la experiencia del 
exilio en cuanto suspensión de los de­
rechos segura siendo el peor de los 
castigos ("non potevano cancel/are de­
l/a memoria lo exilio", escribía Maquis­
velo en sus Storie Fiorentine, 11, p. 
664). Y desde el siglo XVII la reclusión 
se convierte en una alternativa de la 
exclusión, en cuanto pérdida de dere­
chos civiles, para quienes amenazan la 
integridad social. En la sociedad mo­
derna el proceso de exclusión traduce 
una desintegración de la sociedad, por 
una ruptura del vinculo social, "degra­
dación del capital relacional", desociali­
zación o precarización de las relacio­
nes sociales. Esto significa que los ex­
cluidos de lo social dentro de la misma 
sociedad viven lo que Ch. Melman lla· 
ma "posición de exilio". puesto que no 
son actores sociales, no participan del 
producto social, no son social ni polrti­
camente representables, reducidos en 
sus derechos y libertades". 

Aqul merece llamar la atención so­
bre otro fenómeno, que la idea de po­
breza encubrla y más bien tendla a de­
formar, y que sin embargo la exclusión 
patentiza con más fuerza: nos referí· 
mos a la violencia. Más aún, mientras 
que en torno a la sociologfa de la po­
breza se propendla a asociar violencia, 
delincuencia y criminalidad como una 

24 A partir del siglo XIX una nueva economla del castigo penal sustituirá los suplicios corporales y la 
misma pena de muerte por la supresión de los derechos ciudadanos del condenado. Para un am· 
pilo y multldlsclpllnar tratamiento del tema puede consultarse el volumen del C.R.f.S.E. (Centre des 
Récherches lnterdlsclpllnalres sur la Soclallté et Excluslon) L'Excluslon. Malalse rtans la civilisa­
tlon ?, U! Harmaltan. Paris. 1994 



consecuencia o efecto instrumental de 
la pobreza, haciendo de los pobres si 
no los principales por lo menos los más 
potenciales generadores de activida­
des violentas, en el caso de la exclu­
sión la violencia aparece más bien co­
mo una característica interna del mis­
mo proceso y un factor de-las dinámi­
cas excluyentes, haciendo que los ex­
cluidos se muestren claramente como 
víctimas de una violencia social, que la 
sociedad en su conjunto ejerce sobre 
ellos; víctima del despojo de los dere­
chos ciudadanos, impedidos de partici­
par en el producto de la sociedad y de 
permanecer integrados en ella. 

Es la violencia privadora o depriva­
dora, que la sociedad ejerce sobre de­
terminados grupos o sectores de ella, 
la que excluye y empobrece. 

Se había llegado a interpretar cier­
tas formas de violencia como un sínto­
ma de la pobreza, siguiendo una tradi­
ción ideológica que había identificado 
como "clases peligrosas" a los deshe­
redados del Antiguo Régimen y proleta­
rios de la sociedad industrial; sin em­
bargo, la violencia en las sociedades 
modernas debe ser mejor comprendida 
y explicada en cuanto causa y conse­
cuencia de la exclusión, siendo más 
proclive la exclusión a transformar sus 
víctimas en victimarios. 
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Para completar aquí la idea de vio­
lencia de la exclusión, baste una rápida 
referencia a una de· sus formas, en 
apariencia una de las más paradógicas 
de la globalización, y que mejor carac­
teriza la modernidad de las sociedades 
actuales: se trata del fenómeno migra­
torio. La exclusión ha puesto en funcio­
namiento, por medio de los más diver-

. sos resortes, una colosal maquinaria 
de desplazamientos de poblaciones 
enteras, de grupos, clases e individuos 
de toda índole. Refugiados, emigrantes 
e inmigrantes, recluidos y todos ellos 
excluidos de un lugar a otro en sus pro­
pios países, o de sus países y regiones 
a otros países y regiones, donde lejos 
de ser integrados sufrirán otras formas 
de exclusión. De hecho, los índices de 
delincuencia y criminalidad entre inmi­
grantes extranjeros no hará más que 
traducir sus reducidos niveles de inte­
gración. No pocos de estos flujos mi­
gratorios y de desplazamientos se en­
cuentran además marcados con el es­
tigma de la ilegalidad o sujetos a los 
peores tráficos humanos por parte de 
mafias internacionales. 

A la exclusión que significan las 
emigraciones forzadas (por razones 
políticas o bélicas, religiosas, étnicas y 
culturales, económicas y de pobreza), 
los desplazamientos violentos, la masi­
va condición de refugiados por todo el 
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mundo, hay que añadir esa otra doble 
exclusión de los emigrantes en pals ex­
tranjero, que además de no ser inte­
grados terminan siendo expulsados•s. 

Cuál es el cambio que obliga a 
pensar la "nueva pobreza" en términos 
de exclusión? Por qué, mientras que la 
idea de pobreza tiene una más explici­
ta referencia a los pobres, la idea de 
exclusión se refiere a la misma socie­
dad y a un proceso excluyente que se 
produce desde su interior ? 

La sociedad moderna, "postindus­
trial", excluye progresivamente de la 
producción y participación en el trabajo 
y la riqueza a un número creciente de 
individuos y grupos; la organización y 
funcionamiento de este nuevo modelo 
de sociedad se encuentra dominado 
por este carácter excluyente, el cual sin 
embargo no debe ser atribuido a la di­
námica interna de cada sociedad parti­
cular, sino a un efecto estructural de la 
globalización en todas las sociedades 
modernas. La lógica de acumulación y 
concentración globales de riqueza no 
sólo impide que haya una distribución 
global sino que limita incluso las capa­
cidades distributivas de cada una de 
las sociedades particulares. En otras 
palabras, el proceso de exclusión debe 
ser entendido tanto desde las dinámi­
cas y lógicas internas de cada socie­
dad como desde la globa/ización; sien­
do aquellas efecto estructural de ésta . 

La globalización es un proceso tan 
económicamente integrador y homoge­
nizador como socialmente excluyente: 
la integración global de la riqueza, su 
producción, acumulación y concentra­
ción en el mundo presupone un equiva­
lente proceso global de exclusión, el 
cual se encuentra mediatizado por ca­
da sociedad particular, cuya única ca­
pacidad consiste en atenuar en el Nor­
te (paises desarrollados) o agravar en 
el Sur (paises subdesarrollados) dicha 
exclusión. 

De hecho si las sociedades moder­
nas han perdido su capacidad distribu­
tiva, es porque a nivel global no hay po­
sibilidad (ni instituciones ni mecanis­
mos) de distribución de la riqueza, ni 
tampoco de su tributación. Ya que tam­
poco hay contribuyentes en la globali­
zación. Esto significa que una sociedad 
moderna globalmente integrada no po­
drfa ejercer sus posibilidades de distri­
bución de la riqueza a su interior, sin 
poner en riesgo su inserción en la eco­
nomla globalizada. En otras palabras, 
la inserción en la globalización compor­
ta exclusión. Ello no impide, sin embar­
go, que las sociedades desarrolladas, 
plenamente integradas en la globaliza­
ción, al mismo tiempo que limitan sus 
posibilidades distributivas, sean capa­
ces de márgenes redistributivos relati­
vamente amplios, y cuya finalidad es 
evitar una posible crisis distributiva (A. 
Figueroa). Mientras que en otras socia-

25 Para el caso de Franela, análogo al de muchos otros paises, puede consultarse M. Fauré, "Des lm· 
mlgrés bannis de la double peine". en le Monde Oiplomatique. novembre. ·1999 



dades, como las subdesarrolladas, 
ellas mismas resultado del proceso glo­
bal de exclusión, la crisis distributiva re­
duplica el proceso de exclusión social. 

Así es como todas las violencias 
económicas, los "horrores económicos" 
(V. Forrestier), resultado de la exclu­
sión global, por efecto de esta misma 
dinámica, son transferidos en su mayor 
proporción de los países del Norte a los 
del Sur. Nueva división geopolítica és­
ta, que mejor ilustra el efecto excluyen­
te de la globalización. 

Las políticas de la inclusión 

De manera análoga a la dramatiza­
ción de la pobreza, también la exclu­
sión ha sido objeto de una representa­
ción dramatizada, la cual justificará de 
algún modo la adopción de determina­
das políticas y formas de intervención ... 
Pero mientras que la pobreza, prolon­
gando una larga tradición histórica, ha 
sido dramatizada moralmente y con 
versiones desde religiosas y solidarias 
hasta benéfico asistenciales y adminis­
trativas, la exclusión ha tendido a ser 
policialmente y judicialmente dramati­
zada; y ante los riesgos y amenazas de 
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violencia, que comporta una masa cre­
ciente de excluidos, la sociedad moder­
na incapaz de emprender su inclusión 
ha tenido que recurrir a su reclusión. 

El movimiento de exclusión - reclu­
sión se inicia en la Edad Media con los 
leprosos para continuar con los pobres, 
prolongarse con los vagabundos, co­
rreccionarios, alienados mentales, has­
ta la invención en el siglo XIX de los "a­
sociales", criminales y delincuentes, los 
"fuera de la Jey"27

• De hecho, la masa 
de población carcelaria ha aumentado 
en todo el mundo, pero en los países 
subdesarrollados, del Sur, de la exclu­
sión global, los presos han congestio­
nado las instituciones carcelarias, re­
basando las posibilidades de reclusión 
(y haciendo que gran número de poten­
ciales reclusos se mantengan recluidos 
en sus exclusiones sociales). Ante la 
impotencia de reinserción o "rehabilita­
ción" de tanto excluso-recluso, dichas 
sociedades no tienen más remedio, 
aun sin quererlo, de seguir delincuen­
cializando sus propios excluidos. 

Si bien las sociedades actuales, 
sobre todo en los países más desarro­
llados, logran reproducir una masa de 

26 Aunque no sea el caso de desamlllar aqui los procedimientos sociológicos y epistemológicos, que 

dan lugar a ella, la dramatización es un fenómeno resultante de la representación social de hechos 
sociales, la cual se vuelve objeto de una racionalización instrumental; tanto la representación como 

la racionalidad aplicada o lnstrumenlalizaclón, al mismo tiempo que desinstitucionallzan el hecho 
social y personalizan su actuac1ón, dan lugar a su percepción y usos teatrales. 

27 En el internamiento, con su "poder de segregación', confluyen una •amalgama abusiva de elemen­
tos heterogéneos", "la asistencia a los pobres y ritos de hospitalidad, la preocupación burguesa de 

poner orden en el mundo de la miseria, los deseos de asistencia y la necesidad de reprimir, el de­
ber de caridad y la voluntad de castigar" (M Foucuall. Histoire de la folle a lfage classique, Galll­
mard, Parls, 1972: 64) 
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pobres relativamente grande en la me­
dida que financian económicamente di­
cha pobreza con los excedentes de la 
riqueza administrados por un Estado 
benefactor y sus "polfticas sociales" o 
"programas sociales", la exclusión no 
puede ser económicamente gestiona­
da y atenuada, subsidiada o medicali­
zada al igual que la pobreza. Ya que el 
carácter económico de la exclusión es 
mucho menos determinante que el de 
la pobreza20

• La exclusión se revela 
más bien como una categoría social y 
política. 

Entre los pobres, grupos e Indivi­
duos empobrecidos, y la sociedad exis­
te todavía una suerte de interdepen­
dencia reciproca, de vinculas y relacio­
nes sociales, entre ellos y el resto de la 
sociedad; y en esle sentido los pobres 
son, aunque precarios, sujetos de pro­
cesos y actores dentro de esos mismos 
procesos; siendo sin embargo dicha 
precariedad, lo que puede hacer de 
ellos sujetos de un proceso de exclu­
sión. No es este, por el contrario, el ca­
so de la exclusión, donde las rupturas 
internas de la sociedad, que provoca 
tal proceso son de tal violencia, que los 
excluidos, al soltar la sociedad en su 
conjunto sus vinculas con ella, al rehu-

sarles sus derechos de pertenencia y 
de participación sociales, en su condi­
ción de "a-sociales", fácilmente pueden 
convertirse en víctimas y victimarios de 
un tal proceso. 

Puesto que despojados de todas 
sus relaciones con la sociedad, y por 
consiguiente de sus condiciones de ac­
tuación social, de actuar socialmente 
~gmo actores sociales, sólo podrían 
instrumentalizar el único proceso del 
cual son sujetos (la violencia de la so­
ciedad sobre ellos) para transformarse 
en actores de violencia social. 

Es precisamente porque la exclu­
sión responde a las más fundamenta­
les estructuras de la sociedad moder­
na, a las socio-lógicas de su organiza­
ción y funcionamiento internos, que di­
cho proceso no puede ser pensado ni 
intervenido sino a partir de una inter­
vención de la sociedad sobre si misma, 
y de una "autoreflexividad" o "reflexivi­
dad critica" de radical confrontación 
transformadora consigo misma"". 

A diferencia de la pobreza, que ha 
permitido el equívoco de pensar en los 
pobres y ocuparse de ellos, sin necesi­
dad de repensar la sociedad a partir de 

28 Nunca es tarde para una necesaria distinción conceptual: cuando se habla de exclusión no nos re· 
ferlmos a un fenómeno diferente de la pobreza; lo cual significa que los excluidos tampoco son una 
categorla diferente de pobres; pueden ser los mismos pobres pero pensados en cuanto excluidos; 
sujetos a un proceso no ya de empobrecimiento sino de exclusión. y en condiciones estructurales 
también distintas "dentro" de la sociedad. 

29 A diferencia de la reflexión, la reflexividad. según A. Glddens, u. Beck y S. Lasch se refiere a una 
forma de conocimiento, por el que la sociedad se reconoca a si misma no como es realmente sino 
distinta de si misma, en la posibilidad de sus cambios (cfr. U. Beck, A. Giddens, S. lasch, Modeml­
zaclón reflexiva. Polltlca, tradición y estética en el orden social, Alianza, Madrid. 1994 · 208ss) 



la pobreza, la exclusión por el contra­
rio, no permite representarse los exclui­
dos, ni pensar en ellos y mucho menos 
ocuparse de ellos, sino que más bien 
obliga a interrogarse sobre la naturale­
za de una sociedad capaz de producir 
la exclusión a su interior, y sobre la ín­
dole de transformaciones necesarias 
para que dicha sociedad moderna, sin 
perder su modernidad, se vuelva (re)in­
clusiva. En esta perspectiva, se ha in­
sistido desde un principio, que el fenó­
meno de la exclusión revela la verda­
dera naturaleza de la pobreza, o los as­
pectos y dimensiones que las repre­
sentaciones de la pobreza tendían a 
mantener encubiertos; pero también 
revela la verdadera naturaleza de la so­
ciedad moderna: tan global como ex­
cluyente. 

El otro desafío que plantean las 
políticas de la exclusión es que, tam­
bién a diferencia de la pobreza, la cual 
puede ser pensada y hasta tratada su 
problemática espacial o localmente, a 
escala de cada sociedad o país, la ex­
clusión por el contrario en cuanto di­
mensión de la nueva pobreza sólo po­
dría ser pensada y tratada globalmen­
te. 

Aunque las lógicas de la exclusión 
parten del centro del sistema - de la 
modernidad - de la sociedad moderna, 
esta misma centralidad de la exclusión 
opera globalmente desde el sistema de 
redes, de la dinámica de flujos, de in­
terdependencias, que ejercen simultá­
neamente el poder integrador y desin­
tegrador de los espacios transnaciona-
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les, los bloques regionales internacio­
nales, los nacionales y locales. Según 
esto, una política de (re)inserción so­
cial no tiene nada de quirúrgico o de ci­
rugía social, sino que comporta una 
transformación de la misma sociedad 
de excluyente en incluyente; pero esto 
implica a su vez una transformación de 
todo el sistema global, haciendo que la 
misma globalización de excluyente se 
vuelva inclusiva. 

Habría que precisar muy bien por 
qué sería tan inconcebible como con­
tradictorio hablar de políticas (lucha) 
"contra la exclusión", de la misma ma­
nera que, también abusivamente, se 
habló tanto de políticas (lucha) "contra 
la pobreza'~ puesto que la sociedad no 
excluye a nadie, siendo más bien la es­
tructura, organización y funcionamiento 
internos del conjunto de .la sociedad, 
del sistema (global) de las sociedades 
modernas, que dan lugar a un proceso 
(global) de exclusión, más que políticas 
de reinclusión o que frenan la exclusión 
se requiere una política tendiente a 
transformar tales estructuras, organiza­
ción y funcionamientos excluyentes de 
la sociedad moderna. En otras pala­
bras, las sociedades modernas sólo 
son excluyentes desde su interior en la 
'Tledida que ellas mismas se encuen­
tran sujetas a .un (global) proceso de 
ex.~lu'sión (al "interior" .:Je la misma glo­
balización) 

t:n esta perspectiva, las geopolíti· 
r.as de la inclusión pensadas global­
mente y practicadas localmente obli­
garían a retomar el mismo caso aplica-
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ble a la pobreza: una política de partici· 
pación distributiva a través de procedi­
mientos contributivos. Ahora bien, pen· 
sar una tributación fiscal como la tasa 
Tobin ( 1% o 0.6% a la circulación del 
capital financiero), es decir un impues­
to global a la producción y circulación 
de riqueza global, sólo sería realmente 
posible, en la medida que se refuerza y 
globaliza en todas las sociedades un 
sistema tributario, que garantice una 
distribución y participación compartida 
de la riqueza a nivel nacional y regional 
de cada sociedad. 

Geopolftlca estatal de la exclusión 

Incompleto quedarfa el análisis de 
la exclusión en las sociedades moder­
nas, de omitirse una referencia final al 
decisivo papel des.empeñado en dicho 
proceso por la crisis del Estado - na­
ción, la cual es a su vez un componen­
te fundamental del fenómeno de la glo­
balización. 

No tanto como aparato de gobier­
no sino en su institucionalidad socio/e­
conómica, política y cultural, desde ha­
ce cinco siglos los Estados han organi­
zado nacionalmente, regulado el fun­
cionamiento, garantizado la cohesión y 
el vinculo de las sociedades naciona­
les, asegurando la integración de todas 
sus instituciones y la incorporación a 
través de ellas de todos los grupos, cla­
ses y miembros. Fue así mismo el Es­
tado, que legalizó y creó las condicio­
nes de legitimación de la ciudadanía, 
derechos e ideales cívicos. Y a la vez 
que arbitraba los conflictos. y con el 

monopolio de la violencia legitima limi" 
taba la violencia social, ordenaba la so­
lidaridad y distribución internas, y con­
secuentemente controlaba las desi­
gualdades y diferencias sociales y los 
márgenes de pobreza y de a-sociali­
dad. 

La institucionalidad estatal atrave­
saba todas las otras instituciones y or­
ganismos de la sociedad, imprimiéndo­
les la misma dinámica integradora, na­
cional, y desde su propia centralidad, 
que se reproduce al interior de todo el 
conjunto de la sociedad y de todas sus 
otras instituciones, consolidaba la co­
hesión del conjunto social, el vínculo 
social. 

Ahora bien, en el transcurso de las 
dos últimas décadas. y de manera pa­
ralela al proceso de globalización y a 
sus efectos en la transformación del 
modelo de sociedad, que de nacional 
se globaliza, los Estados nacionales 
entran en crisis con la consiguiente de­
sestatalización de las sociedades so­
ciedades y su desnacionalización. De 
hecho en todo el mundo se suceden 
las más diversas fracturas del Estado 
nación: desde nacionalismos y nacio­
nalidades sin Estados y sin nación has­
ta Estados plurinacíonales, pasando 
por desmembramientos, faccionalis­
mos, independencias, autonomías, fe­
deralismos de pueblos y territorios. 

El lugar donde la exclusión tiene 
los efectos de mayor visibilidad y ries­
go son precisamente aquellas socieda­
des (dependientes, subdesarrolladas, 



en el "sur"), de muy débil tntegración, y 
donde la más evidente desintegración 
regional entre sus centro y periferia, no 
hace otra cosa que encubrir la más fun­
damental desintegración de sus rela­
ciones sociales y vínculos de sociedad. 
La exclusión en tales sociedades adop­
tará sin embargo morfologías muy dis­
tintas a las sociedades nacional y so­
cialme; te más integradas: mientras 
que en éstas una relativa exclusión 
económica y laboral puede ser atenua­
da por la participación socio-política, en 
aquellas la exclusión puede ser tan 
completa y violenta, que los excluidos 
se conviertan en tantas víctimas de .la 
sociedad como en potenciales victima­
rios dentro de ella. Y también pueden 
ser estas mismas sociedades, donde 
los efectos de la exclusión llegan a 
adoptar las modalidades más mortífe­
ras de guerras, guerrillas, terrorismos 
de escalas muy variables. 

La doble geopolltica de· la globali­
zación y de la exclusión habría abolido 
las condiciones para las guerras, pues­
to que eran únicamente los Estados 
nacionales los que emprenden gue­
rras, para dar paso a los llamados con­
flictos bélicos o guerras de baja intensi­
dad, a los llamados terrorismos de la 
más diversa índole, o luchas guerrifle-
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ras; guerras civiles, guerras de fronte­
ras, guerras culturales y religiosasJn 

Aparentemente, y en general, son 
las regiones y los pueblos más pobres, 
más débiles y más dominados, los que 
en una estrategia muchas veces iluso­
ria de sobrevivencia, buscan las inde­
pendencias, las autonomías, autar­
quías o autodeterminaciones. Lo que 
en otros casos está en juego son inten­
tos de fuga de un pasado de opresión, 
sometimientos y despojos. Pero en 
cualquier caso, se trata siempre en el 
fondo de procesos de excíusión, por 
muy aparente que sea la auto-exclu­
sión. Bajo todas estas dinámicas cen­
trífugas y faccionalistas operan siem­
pre las fuerzas excluyentes, las fractu­
ras de vínculos y rupturas de solidari­
dades, que desde un centro (socio­
económico y político) van dejando a la 
deriva sus poblaciones, grupos y secto­
res sociales más débiles, y en peores 
condiciones para mantenerse integra­
dos a la sociedad a la que pertene­
cen". 

La crisis y ocaso del Estado nación 
no sólo deja sin centro unificador a to­
da sociedad moderna, sino que ésta 
misma pierde también todas sus cen­
tralidades, y por consiguiente los vln-

30 Clr L'Atlas 2000 des conflits, en Maniére de voir, 11. 49. 2000. 
31 Un caso tan ilustrativo como actual es el de Chechenia. donde bajo un federalismo muy bien mani­

pulado (bajo el slogan ruso "tomen tanta autonomía cuanta puedan digerir"). las tuerzas secesionis­
tas e Independentistas se encuentran fuertemente presionadas para precipitar una guerra, y que Ru­
sia puena dominar un pals tras eliminar su población. Aunque el mejor ejemplo de una secuencia 
de exclusiones fue el que desencadenó la desintegración de Yugoslavia: la dinámica excluyente co­

mienza ejerciéndose sobre los croatas, " partir de ellos sobre los serbios y bosnios. después sobre 
los kosovares. y desne estos finalmente sobre los gitanos 
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culos que aseguraban la cohesión de la 
sociedad en su conjunto. Y será en es­
tas condiciones de fragilización de lo· 
das aquellas relaciones sociales, que 
habían contribuido a la integración so­
cial (contractualidades, normatividades 
éticas y solidarias, reciprocidades y so· 
lidaridades, sistemas de derechos y 
obligaciones ... ), que se opera y desa­
rrollará el nuevo proceso de exclusión. 

El efecto de exclusión tiende a 
consumarse en todos los ámbitos de lo 
social, y no deja de traducirse también 
en el religioso32

• Las grandes Iglesias, 
intérpretes de las religiones transcen­
dentes, del "más allá", se desintegran 
en una interminable segmentación de 
sectas, que además de significar la 
desvinculación de las instituciones pro­
tagonizadas por las clases dirigentes, 
organizan las particularidades de gru­
pos y sectores subalternos o domina­
dos, e interpretan las religiosidades in­
tramundanas del "más acá". Aunque 
tanto las iglesias como las sectas pue­
de dar lugar a lo que se ha denomina­
do "la ofensiva de las religiones" (Ma­
niére de voir, n. 48, novembre, 1999), 
al convertirse estas mismas en armas 
políticas. 

Aun cuando más que una conse­
cuencia de la desestatalización y des­
nacionalización de las sociedades, es­
te proceso y la exclusión tienen lugar 

simultáneamente y en estrecha corres 
pondencia, ya que ambos son parte in· 
tegrante de lo que se ha conceptualiza· 
do como globalización. 

Los planteamientos precedentes 
demuestran que ni el Estado es la cau­
sa de la exclusión, ni tampoco cabrfa 
suponer que pudiera ser un remedio o 
su solución. La crisis · ocaso del Esta­
do constituye una pieza y componente 
tanto en el proceso de exclusión como 
en el de globalización, y dicha crisis de­
be ser considerada irreversible, en la 
medida que si el Estado - nación desa· 
parece es por efecto de su éxito y no 
de su fracaso. Era necesario, por ello, 
tomar en cuenta el trasfondo geopolíti· 
coy la transformación del Estado, coor­
denadas que enmarcan el proceso de 
exclusión, para entender sus alcances 
y complejidades, y sobre todo para ca­
librar la magnitud de cualquier posible 
propuesta o tratamiento del problema 
de la exclusión. 

Según esto, sería una simplifica­
ción de la problemática, suponer que 
los Estados nacionales y sus gobier­
nos, siendo los responsables del fenó­
meno de exclusión fueran también, 
por consiguiente, los únicos o más ca­
paces para resolverla, cuando en reali­
dad los Estados nación son parte de 
ese mismo proceso de exclusión tanto 
como comparten sus efectos o conse · 

32 Lo que vale para la polltica vale también para la religión. Desconfianza respecto de la Iglesia orya 
nizada, que aparece ligada a los ricos, y fuerte participación en sectas, a la vez porque son a me 
nudo una actividad de magia, pero también porque están más desvincularlas de las Instituciones P.x 
tenores "(A Touraine. 1976: 132) 



cuencias. Aunque nada de esto impida 
sostener que, como la lucha contra la 
pobreza y contra la enfermedad, tam­
bién la lucha contra la exclusión- co­
mienza por una guerra contra los malos 
gobiernos. Evitando, sin embargo, ta­
les extrapolaciones, reconociendo la 
complejidad y el carácter multifactorial 
de la exclusión en cuanto fenómeno de 
socied· .d, pero también geopolftico, lo 
que habrá que seguir repensando es el 
mundo en su globalidad y funciona­
miento, y el modo de producir un nue­
vo modelo de sociedad futura. 
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Todos estos desarrollos preceden­
tes sobre la exclusión ponen de mani­
fiesto en qué medida la cuestión de la 
pobreza ha sido tratada al margen, y 
de la manera más aisladamente posi-

. ble, del resto de problemáticas y fenó­
menos que caracterizan las socieda­
des modernas y con los que se en­
cuentra estrechamente vinculados. Y 
por ello mismo resulta tan urgente co­
mo importante despensar la pobreza 
desde la exclusión, repensando esta 
última tanto desde la modernidad de 
las sociedades modernas como desde 
la globalización 
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